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Transforming

Del Presidente 

POR AARON M. KAUFFMAN

Donde no hay visión profética la gente se desanima. 
Proverbios 29:18 (NVI, lectura alternativa)

Mi hijo recibió su primer par de anteojos hace 
unos meses. Solo una o dos semanas después 
del comienzo del año escolar, el maestro nos 
dijo que estaba esforzándose por ver las pa-

labras en la pizarra. El oftalmólogo confi rmó el diagnóstico. A las pocas semanas, mi 
esposa lo llevó a recoger sus nuevos lentes. Cuando se los puso por primera vez, son-
rió encantado. “Es tan diferente. Hay tantos detalles. ¡Me he estado perdiendo esto!” 
De repente, el mundo que lo rodeaba se enfocó mucho más claramente.

Al dirigir una agencia misionera de 103 años, confi eso que a veces puede ser 
difícil ver hacia dónde nos dirigimos. Hacemos todo lo posible para elaborar planes 
cuidadosos informados por las Escrituras, el pensamiento y la práctica de la misión 
actual, las tendencias globales, los distintos llamados de las personas y los socios, y 
la dirección del Espíritu Santo. Con demasiada frecuencia, especialmente durante los 
últimos dos años de la pandemia, estos planes terminan en el estante o en la papelera. 
¿Para qué fue todo ese trabajo? Si no tenemos cuidado, podemos terminar desanima-
dos y desilusionados.

Para ver el presente con claridad y darle sentido, me ayuda a ponerme los lentes 
del futuro de Dios. Las Escrituras están llenas de tales visiones proféticas de hacia 
dónde se dirige la historia. Apocalipsis 7:9-10 y 21:3-5 están entre mis favoritos:

Después de esto miré, y había delante de mí una gran multitud que na-
die podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua, de pie delante del 
trono y delante del Cordero. Vestían túnicas blancas y sostenían ramas de 
palma en sus manos. Y clamaron a gran voz: “La salvación es de nuestro 
Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero”.

Y oí una gran voz desde el trono que decía: “¡Mira! La morada de Dios 
está ahora entre el pueblo, y él morará con ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos y será su Dios. Él enjugará toda lágrima de sus ojos. 
No habrá más muerte, ni llanto, ni llanto, ni dolor, porque el viejo orden de 
las cosas ha pasado”. El que estaba sentado en el trono dijo: “¡Estoy haciendo 
nuevas todas las cosas!”

La decepción nubla nuestra visión. Pero a la luz de la eternidad de Dios, podemos 
ver que ningún esfuerzo es en vano. Un día, personas de todas las culturas se reunirán 
ante el trono de Jesús para adorar. Dios sanará toda herida y corregirá todo mal. Y 
Dios morará con nosotros para siempre.

Eso no es una excusa para la inacción. Más bien, es una razón para actuar con 
suma valentía en el presente. Conocemos el fi nal de la historia, sin importar los obs-
táculos que podamos enfrentar en el corto plazo. Pongámonos los anteojos del futuro 
de Dios para que podamos perseguir esa visión con confi anza hoy.

Ponerse las gafas de Dios

Montaje de portada: Visiones de imaginar el futuro de Dios de los niños trabajadores de VMMissions 
sirviendo internacionalmente. Arriba a la izquierda: Anjali Horst, Tailandia; arriba a la derecha: 
Hannah Schoenahls, Tailandia; abajo a la izquierda: Tierzah Horst, Tailandia; abajo a la derecha: Maia, 
sur de Asia. Lea las declaraciones de los artistas y vea la obra de arte de cerca en vmmissions.org/
imagine-future  Obra de arte cortesía de Carol Tobin.

Reportando: 01/09/21 a 28/02/22
Informe fi nanciero

Mission Fund: undesignated giving by households and 
churches, Special Projects: giving to specifi c workers or 
ministries.

Income
Total $1,400,718

Expenses
Total $1,138,692

$529,040
Mission Fund

Special 
Projects

Mission Fund

Special 
Projects
$693,252

$445,439

$871,677
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Noticias+Eventos

Desde que los primeros cristianos huyeron de Jerusalén “an-
unciando el evangelio por dondequiera que iban” (Hch 8,4), 
los creyentes han entendido su obra como una expresión de 
adoración y testimonio de Jesús. VMMissions ha creado la 
categoría de “trabajador del mercado” para apoyar y equi-
par a los creyentes a “vivir el reino de Dios en cada esfera 
de la vida”. Esta categoría permite a las personas empleadas 
en ofi cios o profesiones, tanto a nivel nacional como inter-
nacional, recibir capacitación para un ministerio fructífero 
en el lugar de trabajo y establecer contactos con otros cris-
tianos que ven su trabajo como un ministerio. En particular, 
VMMissions espera apoyar a las personas que deseen 
recibir capacitación en evangelismo y plantación de iglesias.

Una pareja que reside en los EE. UU. ya ha aprovechado 
esta nueva oportunidad: Ben y Risa Yutz y están “hacien-
do discípulos que hacen discípulos” entre los trabajadores 
agrícolas de habla hispana con los que trabajan en Timber-
ville, Virginia. Como pareja, están felices de invitar a VM-
Missions para que los ayude a aprender todo lo que puedan 
sobre cómo dar testimonio de Cristo y nutrir expresiones 
simples y multiplicadoras de la iglesia entre las muchas per-
sonas que no asisten a la iglesia con las que se relacionan. 

VMMissions abre nueva categoría para 
‘trabajadores del mercado’

Paulo y Ana Silva (nombres cambiados) fueron designa-
dos para servir en un país de Asia Central (un lugar sen-
sible) para enfocarse en asesorar a nuevos trabajadores. 
Pasaron 17 años en la región antes de esta asignación, sirvi-
endo como líderes de equipo de equipos multinacionales. 
Cuentan con una amplia experiencia y conocimientos en 
gestión organizacional y hablan cuatro idiomas.

Jason y Jenny Wagner fueron designados juntos reciente-
mente como trabajadores asociados. Jason renunció a su 
cargo en la cárcel regional de Rockingham-Harrisonburg 
para aceptar un puesto de tiempo completo como capel-
lán en el Centro Correccional de Augusta con GraceInside, 
un ministerio con sede en Virginia que atiende a 30,000 
hombres y mujeres encarcelados en todo el estado. Él y su 
esposa Jenny anticipan la bendición de una conexión conti-
nua con VMMissions. Visualizan que la renovación llegará 
a la iglesia en general a medida que las personas trabajen 
juntas en nombre de los afectados por el encarcelamiento.

Ken Wett ig se desempeña como iniciador y director de 
SLAQ (Servant Leader Quest), un programa que combina 
aventuras al aire libre con formación en la fe para formar 
líderes servidores de diversos orígenes para la iglesia de la 
próxima generación.

VMMissions anuncia trabajadores 
misioneros recientemente designados
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Mientras Steve y Laura Campbell cierran su asignación, Steve 
refl exiona sobre la visión de la futura iglesia montenegrina que 
los ha guiado en su ministerio.

  Una Iglesia Que Permanece

POR STEVE CAMPBELL 

Nuestro llamado en 2009 fue muy claro: Dios 
quería que animáramos y equipáramos a la igle-
sia, y debíamos hacerlo en Montenegro, un país 
del sureste de Europa del tamaño de Connecti-

cut.
Con solo 350 creyentes evangélicos, este es un lugar 

donde el panorama cultural está dominado por la Iglesia 
ortodoxa serbia y donde los evangélicos son vistos como 
una secta herética. De esos 350 creyentes evangélicos, solo 
50 se identifi carían como montenegrinos. Otros son recién 
llegados de Serbia, la ex Yugoslavia y las Américas. En este 
contexto desafi ante, llegamos con corazones listos para an-
unciar el reino de Dios y señalar a la gente a Jesús.

Nuestra esperanza ha sido plantar a Cristo como la se-
milla para que una iglesia montenegrina pueda crecer. Afor-
tunadamente, el éxito de nuestro trabajo se mide en térmi-
nos del Reino; hemos trabajado para el Señor, no para las 
personas. Esto ha sido gratifi cante e intensamente agotador. 
Hemos trabajado, sabiendo que es el Espíritu obrando en 
nosotros el único que puede producir el nacimiento. Nos 
gusta la imagen en Apocalipsis 4 de los ancianos arrojando 
sus coronas ante el trono del Cordero. Dejamos todo lo que 
hemos hecho y dejado de hacer para que nuestra atención se 
fi je en Dios y en la gloria de Dios.

Ahora que nos preparamos para partir, esperamos ver a 
la iglesia de pie por sí misma. Esto se debe a que hemos visto 
nuestra presencia como un andamiaje que se puede quitar 
para revelar no una espléndida catedral, sino algo que en 
términos humanos puede parecer endeble y defectuoso: 
una estructura de relaciones inspiradas por el Espíritu que 
llevará adelante el testimonio del evangelio mucho después. 
salimos. Al principio, preguntamos a los creyentes locales 
de Podgorica sobre su visión de la iglesia: lo que veían y 
esperaban de la iglesia de Montenegro. Con base en lo que 
escuchamos, hemos trabajado como Dios nos instruyó para 
alentarlos y equiparlos para avanzar hacia esa visión.

Una de las esperanzas que tenían era formar grupos 
pequeños, como una iglesia celular. Y a partir del otoño 
pasado, se lanzaron pequeños grupos para toda la iglesia. 
Hemos utilizado la estructura del Estudio Bíblico de Descu-
brimiento (DBS), comenzando con unas pocas personas y 
luego continuando presentando la idea al cuerpo de la igle-
sia en general. El entrenamiento de discipulado está inte-
grado en DBS, por lo que cada miembro puede aprender 
cómo guiar los estudios bíblicos con los contactos que tiene. 

Un enfoque en grupos pequeños puede ayudar con la visión 
que tienen estos creyentes para formar más iglesias en Mon-
tenegro.

Hubo una visión de tener más oportunidades para los 
niños durante la hora de adoración, por lo que Laura co-
menzó un programa de escuela dominical. Había una visión 
de involucrar a más montenegrinos en el servicio de la igle-
sia, así que he estado entrenando a hombres sobre cómo es-
tructurar la predicación y las meditaciones.

También hubo una visión de pasar de un solo pastor a un 
equipo de ancianos, por lo que acepté ayudar a avanzar en 
esa dirección y brindar algo de equilibrio y administración 
a ese grupo. Un éxito signifi cativo en nuestro contexto es 
tener ahora a un montenegrino sirviendo como anciano.

Hay otro joven montenegrino con el que he estado tra-
bajando. Está aprendiendo a predicar y ahora planea ir a

escuela bíblica. Está comprometido a regresar a Pod-
gorica cuando complete sus estudios para servir a la iglesia 
durante al menos tres años. Él podría ser un futuro anciano, 
lo que permitiría que la iglesia dé otro paso hacia el lider-
azgo local.

Los creyentes locales también imaginaron un programa 
integral de discipulado que se basa en relaciones personales 
profundas. Los estudios bíblicos han sido una gran parte de 
esa profundización, pero agregamos una clase de bautismo 
y un ministerio de oración (usando material de Libertad en 
Cristo) a nuestra clase de membresía ya existente y mate-
riales de discernimiento de dones espirituales. Hemos dis-
cipulado/orientado a muchas personas en la iglesia. Una vez 
estábamos en una reunión de oración donde tal vez había 
una docena de hombres presentes. Mirando alrededor de la 
sala, Laura dijo: “¡En un momento u otro has discipulado a 
todos los hombres en esta sala!”

Otra visión fue que la iglesia se convirtiera en una agen-
cia de envío de misioneros. Un hombre del que fui mentor 
se mudó con su esposa para hacer trabajo misionero en la 
ciudad costera de Kotor. Una última cosa en la que he tra-
bajado ha sido ayudar a las personas a compartir su jornada 
de fe e invitar a otros a la historia de Dios. Poder desarrollar 
habilidades para escuchar, enseñar, administrar y construir 
relaciones ha sido un privilegio y me ha desafi ado hacia la 
vida santa que Dios desea para mí.

Veo signos esperanzadores para los próximos años 
de testimonio evangélico en Montenegro. Cuando llega-
mos por primera vez a Montenegro en 2008-2009 en una 



asignación de tránsito a corto plazo, 
los corazones de muchas personas 
estaban duros. Cuando volvimos en 
2012, sentimos que se estaba abrien-
do camino. Nuestras muchas charlas 
con taxistas, camareros de cafeterías 
y vecinos revelan un hambre crecien-
te de Dios. A medida que las fuentes 
tradicionales de esperanza se vacían, 
están más listas que nunca para pro-
fundizar en busca de respuestas. 

Me alienta ver los ojos de los 
montenegrinos abriéndose a las for-
mas en que Dios quiere usarlos para 
alcanzar a su nación. Todavía recu-
erdo lo que me pareció tan signifi -
cativo después de una caminata de 
oración por nuestra comunidad. Les 
pregunté a los participantes si Dios 
les había mostrado algo nuevo mien-
tras oraban. Un montenegrino habló. 
“Esta es mi ciudad. Nací aquí y tan-
tas veces he visto perdidos a mis 
conciudadanos. No he tenido esper-
anza para ellos. Pero Dios me mostró 
cómo ve a estas personas. Esto me 
rompió el corazón: orar por mis con-
ciudadanos como Dios los ve”.

Al salir de Montenegro, las es-
peranzas de nuestro reino siguen 
siendo las mismas. Queremos ser 
obedientes al llamado de Dios para 
el siguiente paso. Tal vez signifi que 
ayudar a un organismo local en 

los Estados Unidos a comenzar de 
nuevo con el discipulado bíblico. O 
tal vez signifi que formar nuevas co-
munidades de discípulos que serán 
embajadores de la reconciliación. 
Por supuesto, tan central como cu-
alquiera de estas esperanzas es la 
esperanza de que nuestras hijas lleg-
uen a aceptar a Jesús como su Señor 
y Salvador personal y le sirvan toda 
su vida. A medida que continuamos 
creciendo en nuestra identidad en 
Cristo, hay libertad al saber que no 
somos medidos por los estándares 
del mundo.

No somos responsables de hacer 
crecer el reino, sino solo de señalar a 
las personas hacia Dios. Esta es nues-
tra ofrenda: ¡la corona que echamos 
a los pies de Jesús!
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Steve y Laura Campbell y sus hijas 
Ruth y Esther han servido en 
Podgorica, Montenegro, desde 2012 y 
completarán su asignación este verano.

Cuando Montenegro se convirtió en un país 
abierto, empezó a ser más atractivo para 
los misioneros. Algunos de ellos vinieron y 
comenzaron a seguir sus propias agendas, a 
veces ni siquiera queriendo conectarse con 
las iglesias existentes en el país. Este no fue 
el caso de Steve y Laura Campbell.

Cuando llegaron, su vista y perfi l era muy 
diferente al de los demás. Vinieron a servir. 
Estaban satisfechos a pesar de que su traba-
jo no era visible ni elogiado públicamente. 
Me temo que este tipo de personas están 
desapareciendo de este mundo; pero en 
realidad, este tipo de personas son las más 
necesarias para el reino de nuestro Señor.

—Vladimir Cizmanski, mentor y líder de la 
iglesia (en la foto a la izquierda con Steve 
Campbell)

La congregación de Podgorica en la que sirven Steve y Laura Campbell celebra bautismos en un río local. 
Todas las fotos son cortesía de Steve Campbell.
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Lo que ve Dios en Asia Central
¿Qué se siente estar al borde de eso para-un-momento-como-este de la vida? 
Em comparte cómo durante años ella y Jay han sido impulsados hacia un 
futuro que surgirá porque Dios ama a la gente de Asia Central.

Nuestra historia se ha ido desarrollando durante 
décadas. Desde que éramos niños, estuvimos 
expuestos y comprometidos con un mundo de 
oportunidades misionales; nuestras familias 

nos impulsaron a mirar mucho más allá de las fronteras de 
nuestras cómodas comunidades.

Nos conocimos en la Universidad Menonita del Este; 
nuestra primera clase juntos fue Antropología y Misión 
Cristiana. Nuestros títulos y nuestra inclinación por la ense-
ñanza nos facilitaron imaginarnos enseñando en una es-
cuela internacional en algún lugar. Pero, lo primero es lo 
primero: después de casarnos, Jay tomó un pastorado y yo 
me concentré en comenzar nuestra familia. No sabíamos 
mucho. Servir en el extranjero, ¿no era eso lo que hacían los 
misioneros?

La primera exposición de Jay a los materiales del Proyec-
to Joshua en una reunión de la junta directiva de Eastern 
Mennonite Missions a la que asistió encendió una llama 
dentro de él. Lo recuerdo llegando a casa, declarándome con 
entusiasmo que sabía exactamente adónde quería Dios que 
fuéramos. Debíamos trabajar con un grupo de personas que 

vivían en la “ventana 10-40”, 
esa amplia franja del mundo 
apenas tocada por la presen-
cia del evangelio: cientos de 
grupos de personas, millones 
de personas atrapadas detrás 
de barreras idiomáticas, cul-
turales y/o gubernamentales. 
Nuestro segundo hijo fue 
uno. ¡Esto no era algo en lo 
que iba a entrar rápidamente!

Necesitábamos una invi-
tación, y cuando llegó la in-
vitación varios años después, 
estaba lista para pensar en 
algo más que criar bebés. Una 
familia joven que presta servi-
cio en Asia Central nos invitó 
a unirnos a su equipo. Busca-
ban personas con formación 
docente que tuvieran hijos de 
la misma edad que ellos. Es-
tábamos listos para decir que 
sí. Asumimos que estábamos 

caminando hacia el cumplimiento de todas nuestras esper-
anzas y sueños. Finalmente, estaríamos exactamente donde 
Dios quería que estuviéramos. Pero, dentro de los seis me-
ses, se negaron las visas de nuestros compañeros de equipo 
y todos nos vimos obligados a cambiar de marcha.

Habiendo comenzado a invertir en el estudio de idi-
omas y deseando aferrarnos a la esperanza de trabajar con 
este grupo específi co de personas de Asia Central, nos mu-
damos a otro país de Asia Central donde vivía un porcen-
taje minoritario de estas personas. Debido a que Jay se había 
especializado en administración de empresas, pudo conse-
guir un trabajo en una universidad enseñando negocios in-
ternacionales. El padre de uno de sus alumnos tenía muchas 
ganas de que nos mudáramos a su pueblo, a 45 minutos de 
la ciudad. Esta invitación nos puso en posición para todo lo 
que vendría después. ¡Dios sabía cuánto necesitábamos una 
invitación así!

La certeza de este hombre de que seríamos una ben-
dición en su comunidad allanó el camino para abrumado-
ras expresiones de hospitalidad. En el transcurso de nuestro 
primer mes en el pueblo, pasamos 14 tardes disfrutando de 
las comidas en las casas de 14 vecinos diferentes. Incluso 
como introvertidos, algo fl orecía dentro de nosotros a medi-
da que absorbíamos la calidez de las personas que vivían con 
una rica comprensión de las relaciones familiares y comuni-
tarias. Su profundo deseo de honrar a Dios los hizo parecer 
tentadoramente cerca de recibir la revelación de Jesús. Sin 
embargo, tenían una convicción igualmente profundamente 
arraigada de que los cristianos estaban “equivocados”. A 
medida que formábamos amistades, oramos fervientemente 
para que esa mentalidad pudiera ser desmantelada. ¿Nos 
daría Dios “pueblo puente” que, como Cornelio, sería un 
conducto para el evangelio en redes culturales completa-
mente nuevas?

Nuestro profundo deseo era tener formas de ser una 
bendición dentro de nuestra nueva comunidad. Hubo mu-
chas solicitudes para que yo enseñara inglés en el lado. En 
cambio, a Jay se le ocurrió un plan de negocios para una 
escuela de idiomas. Entonces para una empresa de software. 
Con el paso del tiempo, estos negocios lo hicieron notable-
mente bien. Dadas nuestras visas de negocios estables, pu-
dimos invitar a otros expatriados a unirse a nosotros en es-
tas empresas. Trabajar junto con colegas locales, compartir 
liderazgo, enfocarse en el empoderamiento, así como par-
ticipar activamente en la vida comunitaria se combinaron 

Asia Central está en la 
ventana 10-40, un área lle-
na de grupos de personas 
con poco o ningún acceso 
al evangelio. PxHere.

POR CAROL TOBIN, SEGÚN LO COMPARTIDO POR EM Y JAY (NOMBRES CAMBIADOS)
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Jay y Em (nombres cambiados) son trabajadores asociados con
VMMissions se prepara para trasladarse a Asia Central a fi nales 
de este año.

para crear un contexto rico para el tes-
timonio del evangelio y el discipulado. 
Nuestro objetivo era proporcionar un 
modelo de cómo sería que la gente lo-
cal viviera como seguidores de Jesús.

Notamos que ni nosotros ni los 
amigos que se encontraban con Jesús 
éramos vistos con recelo. Esto contrast-
aba con la forma en que se veía a los 
trabajadores que parecían carecer de 
una razón legítima para estar presentes. “¿Quiénes son? ¿De 
dónde sacan su dinero? ¿Cómo pueden simplemente sen-
tarse y beber té? Peor aún fue la reacción violenta impuesta 
a los conversos que fueron apoyados en el ministerio por 
ONG cristianas no locales (organizaciones no gubernamen-
tales). Pero como gente de negocios, éramos miembros vali-
osos y contribuyentes de la comunidad. Las personas infl u-
enciadas hacia la fe en Jesús estaban bien integradas y eran 
muy respetadas; no eran propensos al ostracismo por su fe.

Durante este tiempo, perfeccionamos nuestras habi-
lidades de liderazgo, negocios y enseñanza al buscar más 
educación. Pero después de siete años de conexión vital en 
este lugar, era necesario que ocurriera una transición. Los 
rigores de la vida del pueblo, los fríos inviernos y la falta de 
compañeros y oportunidades educativas para nuestros hijos 
estaban pasando factura. Nuestros hijos necesitaban más de 
lo que se podía proporcionar.

Dios abrió la puerta para que nos mudáramos a un 
importante centro urbano que satisfi zo las necesidades de 
nuestra familia y permitió el acceso continuo y la super-
visión de los negocios en Asia Central. Asumimos impor-
tantes roles de liderazgo en una gran escuela internacional 
y nos encontramos trabajando en red con un conjunto reci-
entemente ampliado de socios ministeriales de ideas afi nes. 
Durante estos años se quedó con nosotros el deseo de volver 
a vivir en Asia Central.

Finalmente, los cambios de gobierno hicieron que la 
puerta hacia Occidente que había estado cerrada durante 
tantos años de amor a este pueblo, fi nalmente se abriera a 
empresas y profesionales. Nuestras conexiones nos posi-
cionaron bien para considerar establecer una escuela inter-
media de inglés en la región. Sin embargo, mientras explora-
mos esa opción, nos encontramos siendo llamados como 
consultores para otros que compartían esperanzas similares. 
Como resultado de nuestro cambio de enfoque hacia la con-

sultoría, estamos apoyando no solo una, sino cuatro escuelas 
con líderes cristianos.

Entonces, esta es la dirección en la que nos hemos mov-
ido. Tenemos un registro en Asia Central para un negocio 
de consultoría. Dios nos ha dado favor en Asia Central junto 
con una plétora de relaciones en todo el mundo. En tres o 
cuatro años, nuestra visión es que veremos 40-50 personas 
bienvenidas en Asia Central como ingenieros, maestros y 
programadores de computadoras. Nuestra pasión particu-
lar es movilizar a los trabajadores jóvenes, especialmente del 
Sur Global. Se puede alentar a quienes carecen de capacit-
ación profesional a obtener títulos en universidades de Asia 
Central. Ya estamos trabajando con pasantes de Filipinas, 
Colombia, Brasil, Cuba e India. Esta ola de trabajadores dará 
como resultado una ola de relaciones construidas dentro de 
contextos de trabajo de la vida real. Estas relaciones servirán 
como semillas para nuevas iglesias en nuevos lugares.

Y estamos orando para que en 20 años, veamos con-
gregaciones dirigidas localmente que no dependan de fon-
dos de fuentes externas como es el caso actualmente, y una 
iglesia emergente que sea una parte natural de la comuni-
dad: productiva, bien integrada, y autosostenible.

Sentimos que estamos al borde de un gran avance que 
Dios quiere traer a esta región. Para mí hay euforia bordeada 
de anticipación nerviosa. Para Jay hay una confi anza vig-
orosa y contagiosa, una hermosa sensación de claridad en 
cuanto a lo que debemos hacer. ¿Y tú? ¿Está usted también 
llamado a usar las habilidades profesionales que Dios le ha 
dado para los propósitos misionales de Dios, en un momen-
to como este?

Mezquitas como esta refl ejan cómo el Islam está profundamente arraigado en la 
cultura de Asia Central. Foto de stock por PxHere.
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POR DAVID STUTZMAN

Aquí en Mannheim, Rebekka y yo somos muy 
conscientes de los cambios dramáticos recientes 
en lo que signifi ca comunidad y cómo se experi-
menta. Vemos que se reduce y fragmenta a me-

dida que las comunidades habitan cada vez más el espacio 
en línea. Las preguntas y desafíos subyacentes aparecen a 
medida que se reduce su lugar y alcance en nuestra vida 
diaria. ¿Cómo se construye una comunidad cuando nadie 
tiene tiempo y las personas son reacias a comprometerse 
porque están crónicamente comprometidas en exceso? Y so-
bre todo, la pregunta siempre convincente: ¿Qué signifi ca 
pertenecer?

Aquellos de nosotros para quienes la iglesia siempre 
ha sido parte de la vida compartimos lenguaje, identidad, 
prácticas, compromisos y ritmos que en el lenguaje de hoy 
rápidamente serían reconocibles como un estilo de vida. Sin 
embargo, todo esto está tan implícito en nosotros que nos 
cuesta reconocer su signifi cado singular. Las personas que 
nos rodean anhelan la comunidad, pero no recurren a la 
iglesia en busca de esta comunidad. La oferta debe hacerse; 
tenemos que aprender a invitar a la participación.

Este ha sido nuestro desafío a lo largo de los últimos 
años. Como trabajadores de la iglesia enfocados en iniciar y 
crear una nueva comunidad en Mannheim, hemos llegado a 
reconocer el peso de estas preguntas ya que, en el transcurso 
de los últimos años, hemos invitado a las personas a partici-
par en la comunidad. ¡Es difícil construir comunidad!

Pero escondida en la esquina noroeste de una parte po-
bre y densa de inmigrantes de Mannheim, en un pequeño 
edifi cio al lado de la iglesia protestante, se encuentra la 
Villa. Este experimento nuestro de 2021 se ha convertido en 
algo que nadie esperaba: un centro comunitario rebosante 
de vida.

Bajo el lema “la sala de estar abierta para todos”, la Villa 
alberga un café familiar, una noche de juegos y un programa 
al aire libre para niños. Es una asociación entre la Iglesia 
protestante y Kinderreich, la organización sin fi nes de lu-
cro con la que hemos trabajado durante los últimos años. Se 
apoya a través de donaciones, subvenciones y una red de 
voluntarios asociados a servicios sociales y organizaciones 
vecinales. La Villa está abierta desde el jueves por la tarde 
hasta el sábado por la mañana, con otros grupos que la uti-
lizan durante toda la semana: músicos, personas mayores, 
grupos de atención infantil y el club cultural árabe.

Es difícil explicar por qué ha funcionado. Es un “espacio 
neutral” a pesar de que es adyacente al edifi cio de la iglesia. 
Esta proximidad y asociación con la iglesia le da cierta fa

miliaridad y credibilidad. Más signifi cativamente, muchos 
miembros de la parroquia han sido catalizados para ayudar 
y traer gente a la Villa. La base de la donación signifi ca que 
una visita no es una transacción comercial, sino una experi-
encia similar a la hospitalidad. Debido a la naturaleza abi-
erta, la sensación hogareña y la atmósfera amigable para los 
niños, las personas se sienten libres de invitar a sus vecinos 
y familiares a disfrutar del espacio. El boca a boca ha sido 
sufi ciente para mantenerlo animado.

Estamos muy contentos de disfrutar de esta asociación 
con la iglesia protestante. Un miembro agradecido de la 
iglesia señaló recientemente que, aparte de la Villa, la iglesia 
podría verse obligada a cerrar sus puertas en los próximos 
años. De hecho, un nuevo reverendo joven ha comenzado 
en esta parroquia, atraído específi camente por el compro-
miso comunitario que ve en la Villa.

Estamos agradecidos por estos destellos inesperados 
de renovación. El éxito que estamos experimentando dem-
uestra que es posible que las comunidades de la iglesia se 
comprometan a construir comunidad para la comunidad, 
donde, en última instancia, la invitación es a una vida con 
Jesucristo y una vida en comunión cristiana. Mi esperanza 
es que podamos comenzar a ver la construcción de comuni-
dades y la hospitalidad como parte de nuestra vida de igle-
sia: formas naturales de formar relaciones, estar presentes y 
aprender a ser misional en los espacios cotidianos.

En una época de fragmentación, David y Rebekka Stutz man han abierto un 
centro comunitario en Alemania, y están teniendo un éxito sorprendente.

Una Visión para Crear Comunidad

David Stutz man juega un juego de mesa en el centro comu-
nitario die Villa. Foto cortesía de David Stutz man

David Stutz man sirve con su esposa Rebekka y sus tres hijos 
como creadores de redes y plantadores de iglesias en Mannheim, 
Alemania, en asociación con Mennonite Mission Network y 
South German Mennonite Conference.



POR KEN WETTIG

Él también ha puesto la eternidad en el corazón humano; sin 
embargo, nadie puede comprender lo que Dios ha hecho de 
principio a fi n.
—Eclesiastés 3:11

Cualquiera que tenga una conexión signifi cativa 
con los niños, ya sea como padre, maestro, abuelo 
o mentor, puede observar algo bastante universal: 
el puro amor por una historia de aventuras. Ya 

sea a través de libros o películas, los niños parecen tener un 
apetito insaciable por una buena historia.

Pero en algún punto del camino, tanto los niños como 
los adultos corren el riesgo de perder de vista algo bas-
tante profundo: el hecho de que las historias son más que 
un producto de consumo. Todas las historias de aventuras 
muestran un patrón universal básico: una invitación a acep-
tar un desafío que ofrece una promesa inherente de una rec-
ompensa signifi cativa que trasciende la mera supervivencia. 
Toda buena historia es, en realidad y en última instancia, 
una invitación y un desafío para hacer una buena historia 
de la propia vida.

En asociación con VMMissions, SLAQ se dedica a en-
contrar formas creativas de inspirar a los jóvenes a descubrir 
“la vida como aventura”. Si bien la palabra bíblica para vida 
[la palabra griega zoe] es una cuyo signifi cado se puede cap-
tar con una mirada rápida a una concordancia, ver el con-
cepto de aventura en la Biblia es como pedirle a un pez que 
vea el agua en la que está nadando. En verdad, toda la Biblia 
es una historia de aventuras que desafi aría cualquier trillada 
cooptación del concepto logrado por Disney o Netfl ix.

El patrón de aventuras no se desarrolla de manera más 
sucinta y dramática que en la historia de Abraham. Leemos 
en Génesis de la aventura de Abraham. Se le invita a aceptar 
el desafío de dejar todo lo que ha conocido para aferrarse 
en cambio a la promesa de una “muy grande recompensa”. 
Esta recompensa se encarna en su hijo Isaac.

Por lo tanto, Abraham ata a su hijo, su propia recom-
pensa profundamente anhelada, sobre un altar de sacrifi -
cio se convierte en una demostración dramática de que la 
mera supervivencia no es la recompensa signifi cativa que 
se busca. Esto plantea la pregunta: ¿Qué vio Abraham como 
recompensa en la aventura que había emprendido?

Veo a SLAQ sirviendo como una invitación a la vida y 
la relación con Dios, que es tan emocionante y eternamente 
signifi cativa como la historia de Abraham.

Mi pasión es que los jóvenes reconozcan que la vida no 
se reduce a la biología determinista de los genes conecta-
dos para la autopreservación o los dictados culturales de 
los memes virales. Dios, que ha “puesto la eternidad en 
nuestros corazones”, nos invita a encontrar sentido a la vida 
más allá de la mera supervivencia. Y, sin embargo, sabe-
mos que ningún sacrifi cio heroico, ni el de Abraham ni el 
nuestro, puede superar el desafío de liberarnos del reino de 
la muerte en el que estamos atrapados. Solo Jesús a través de 
su muerte y resurrección puede otorgar el don de la justicia 
venciendo a la muerte y permitiendo así que zoe reine una 
vez más.

Yo diría que la mayor amenaza para la juventud en Es-
tados Unidos no es la supervivencia material sino la falta de 
sentido. Mi respuesta al lanzar SLAQ es similar a la que ha 
animado a la iglesia a lo largo de toda la historia: la búsque-
da para descubrir formas nuevas y creativas de dar la bien-
venida a la próxima generación al reino de la vida.

 Quiero que esta próxima generación acepte el desafío 
planteado a toda la humanidad en la vida de Cristo: el de-
safío de que aquellos que desean ser los más grandes de-
ben ser servidores de todos. Mi esperanza es que SLAQ sea 
una invitación para que los jóvenes sean aprendices de la 
única persona en la historia humana cuyo Espíritu todavía 
está presente con nosotros hoy: la única persona de la que 
podemos hablar como un verdadero líder servidor y la úni-
ca persona de quien podemos puede recibir la zoe de Dios: 
Jesús de Nazaret.

Este es el porqué de la historia. Los aspectos prácticos 
de SLAQ son otra historia, una que todavía se está desar-
rollando. Te invito a unirte a nosotros en este viaje. Oren 
por nosotros; vuélvete partícipe de esta visión de jóvenes 
y adultos jóvenes que abrazan la aventura de refl ejar el zoe 
de Dios en la buena historia que se desarrolla en sus vidas.
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 La Historia de Aventuras Defi nitiva

Ken Wett ig trabaja con VMMissions como iniciador y director de 
SLAQ (Servant Leader Quest). Reside en Harrisonburg, Virginia.

Ken Wett ig explica la visión detrás 
de SLAQ (Servant Leader Quest), 
una experiencia de discipulado para 
jóvenes.

Ken Wett ig (izquierda) lidera un grupo de SLAQ en 
Frostburg, Maryland. Foto cortesía de Ken Wett ig
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POR RUTHY HERSHEY

¿Sientes que el mundo está roto? (Hacemos)
¿Sientes que las sombras se profundizan? 
(Hacemos)
¿Pero sabes que toda la oscuridad no deten-
drá el paso de la luz? (Hacemos)
¿Te gustaría poder verlo todo hecho nuevo? 
(Hacemos)
¿Está gimiendo toda la creación? (Está)
¿Viene una nueva creación? (Está)
¿Ha de ser la gloria del Señor la luz en me-
dio de nosotros? (Está)
¿Es bueno que nos recordemos esto? (Está)
(Extracto de “¿Es digno?”1)
 

Me encanta esta canción, y la 
encuentro muy apropiada, especial-
mente en este momento. Es bueno 
que recordemos el futuro de Dios. 
Es bueno que nos detengamos en el 
hecho de que él es el Alfa y la Omega, 
el principio y el fi n. Él es el autor de 
toda la historia y logrará todo lo que 
ha planeado. No fallará, de hecho, no 
puede.

Un día miraremos y veremos “una 
gran multitud, demasiado grande 
para contar, de toda nación y tribu y 
pueblo y lengua, de pie delante del 
trono y delante del Cordero... gritando 
con gran estruendo: ‘La salvación vi-
ene de nuestro Dios que está sentado 
en el trono y del Cordero!... ¡La ben-
dición y la gloria y la sabiduría y la 
acción de gracias y el honor y el poder 
y la fuerza pertenecen a nuestro Dios 
por los siglos de los siglos! Amén” 
(Apocalipsis 7:9-12 NTV).

Dios quiere que nos regocijemos 
en los cielos nuevos y la tierra nueva 
que él creará, “...no se oirá más en ella 
voz de llanto y de clamor...edifi carán 
casas y habitarán en ellas; plantarán 
viñas y comerán su fruto... el lobo y 
el cordero pacerán juntos y el león 
comerá paja como el buey” (Isaías 
65:17,19,21,25 NVI). Dios quiere que lo 
imaginemos y nos regocijemos incluso 
ahora, en su venida.

Muy a menudo, nuestras oracio-
nes refl ejan nuestras penas presentes, 
cansancio y esperanzas rotas. Nuestro 
Padre Dios quiere escuchar esas cosas, 

porque se preocupa profundamente 
por nosotros. Pero Dios también qui-
ere hablarnos de lo que quiere hacer.

Cuando vivíamos en la India, 
estábamos rodeados de tristeza y una 
necesidad aplastante. Habría sido 
fácil sentirse derrotado y abrumado. 
Justo enfrente de nosotros, había una 
comunidad de tiendas de campaña 
donde cientos de personas instalaron 
casas improvisadas para sus familias 
bajo lonas y cartones, lo que pudieran 
encontrar. Muchos otros se desborda-
ron por la carretera, durmiendo en la 
mediana franja de hierba por la noche, 
mendigando a lo largo de la misma 
carretera transitada durante el día. 
Pasamos mucho tiempo construyendo 
relaciones con ellos y orando en esta 
área.

Un día, mientras estábamos 
adorando en la mañana y preguntán-
dole a Dios por qué le gustaría que 
oráramos ese día, vimos imágenes de 
esa área. En lugar de estar oprimidos, 
demacrados y llenos de basura, había 
árboles de jazmín.

Creciendo en esa franja de hierba, 
sus fl ores traen belleza y fragancia a 
la zona. Dibujamos las imágenes y las 

colgamos en nuestra sala de oración. 
Oramos para que las cosas viejas se 
hicieran nuevas. Oramos para que 
su agua viva fl uyera por ese lugar. 
Oramos por vida fresca, sanidad y 
restauración. Luego nos dirigimos a 
orar en el lugar.

Cuando llegamos, nos sor-
prendió ver un camión grande, lleno 
de pequeños árboles que estaban 
plantando allí mismo en el camel-
lón, tal como habíamos orado. Fue la 
confi rmación de Dios para nosotros de 
que estábamos en el camino correcto 
mientras orábamos. Cuán emociona-
ntes, alentadoras y poderosas pueden 
llegar a ser nuestras oraciones cuando 
Dios nos muestra sus sueños y planes. 
Entonces podemos alabar a Dios por 
lo que será.

1 “Is He Worthy” Andrew Peterson | Ben Shive
© 2018 Capitol CMG Genesis (Admin. by Capitol 
CMG Publishing) | Vamos Publishing (Admin. 
by Capitol CMG Publishing) Used by permission. 
CCLI License #5350307

Llamada a la Oración: Recordar el futuro de Dios 

Ruthy Hershey es una trabajadora de 
VMMissions que trabaja con Immerse In-
ternational en Millersville, Pennsylvania.

Imaginando el futuro de Dios por Anjali Horst y Bethany Tobin.



Asignación: 
Mi asignación consiste en el apren-
dizaje cultural y lingüístico, así como 
en el apoyo al ministerio de plantación 
de iglesias de los líderes albaneses y los 
trabajadores de VMMissions Rafael y 
Solange Tartari. Actualmente estamos 
sirviendo en el norte de Albania en la 
ciudad de Shkodra. Estoy involucrado 
en los ministerios de oración y multi-
media de la iglesia. También me co-
necto específi camente con las mujeres 
y los jóvenes. Gloria a Dios: la iglesia 
ha crecido, en nuevos conversos, pero 
también en el conocimiento de las sa-
gradas escrituras y en la comunión.

El mayor desafío:
Mi mayor desafío es aprender el idi-
oma albanés. Aunque veo avances 
signifi cativos en estos cinco meses de 
estudio del idioma, me falta mucho 
para alcanzar la fl uidez. Oro para 
que el Señor me ayude a ser paciente 
y perseverante en este proceso, y que 
cada día Dios me permita crecer y 
desarrollarme en el aprendizaje del 
idioma. Esto se debe a que el deseo de 
mi corazón es ser un instrumento para 

comunicar las buenas nuevas de Jesús 
de una manera inteligible, contextual-
izada y bíblicamente fi el.

Mayor alegría:
Una de mis mayores alegrías es formar 
parte de un grupo de estudio bíblico 
para muchachas de la iglesia, todas 
ellas estudiantes universitarias y nue-
vas en la fe. Estas reuniones a menu-
do tienen lugar en nuestros hogares. 
Estudiamos la Biblia, compartimos, 
comemos y oramos juntos. Cada re-
unión ha sido una oportunidad pre-
ciosa para ver a estas mujeres jóvenes, 
exmusulmanas o católicas ortodoxas— 
crecer para conocer y amar a nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo.
Los encuentros también han sido un 
espacio importante para desarrollar y 
fortalecer las relaciones. Yo mismo me 
siento muy bendecido en este sentido, 
ya que también tengo muchas opor-
tunidades de cultivar nuevas amist-
ades y aprender más sobre el idioma 
y la cultura albanesa. Son muy atentos 
para ayudarme. Se regocijan con cada 
avance y siempre me animan a perse-

verar. Oro para que el Señor continúe 
ayudando a estas jóvenes a crecer dia-
riamente en su fe en Jesús y ser usada 
poderosamente entre sus familias y 
amigos, la mayoría de los cuales son 
musulmanes.   

Un día típico: 
Mis semanas suelen estar muy ocupa-
das con las actividades de la iglesia y 
con mis estudios de la lengua y la cul-
tura albanesas. Los sábados son días 
de descanso en los que hago diferen-
tes cosas para distraerme y relajarme. 
Los demás están muy ocupados. Suelo 
empezar mi día con desayuno y tiem-
po devocional: lectura de la Biblia y 
oración. Luego me dedico a estudiar el 
curso de idioma albanés. Luego emp-
iezo a prepararme para ir a la escuela 
de idiomas. Después de mi clase, voy 
a un café, donde hago observaciones 
para mi estudio descriptivo (etnográ-
fi co) de la cultura. Hacia el fi nal de la 
tarde, voy a la iglesia para apoyar los 
ministerios. Por la tarde, ceno y reser-
vo tiempo para leer. Muchas veces tra-
to de pasar tiempo con los albaneses.
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